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Abiertos al 
encuentro
Llaman a nuestra puerta personas que van de casa en casa 
predicando con la Biblia en la mano… 
Casi todos tenemos una noción de que esas expresiones 
se refieren a comunidades cristianas que no se identifican 
como pertenecientes a la Iglesia Católica; sin embargo, no 
siempre sabemos qué hacer frente a esa realidad. 

E
n ocasiones vemos 
en televisión progra-
mas de iglesias que 
se proclaman “cristia-
nas”. También llaman 

a nuestra puerta personas que 
van de casa en casa predicando 
con la Biblia en la mano, o bien ob-
servamos templos con símbolos o 
inscripciones referidos a Jesucris-
to, pero que no son católicos. Casi 
todos tenemos una noción de que 
esas expresiones se refieren a co-
munidades cristianas que no se 
identifican como pertenecientes a 
la Iglesia Católica; sin embargo, no 

siempre sabemos qué hacer fren-
te a esa realidad. Para ayudarnos 
a discernir cuál debería ser nues-
tra actitud frente a ellas, podría-
mos preguntarnos:

¿A quiénes se llama 
“cristianos”?
Cristianos somos todos los 

que reconocemos a Jesucris-
to como Salvador, Dios y Señor 
nuestro y, en consecuencia:

• Tratamos de ser sus dis-
cípulos o seguidores, cumpliendo 
su Palabra.

• Vivimos nuestra fe en la 
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Iglesia que Él creó.
• Compartimos nuestra 

vida en comunidad; es decir, en 
comunión con los otros creyentes.

¿Por qué decimos que existen 
“divisiones” entre los cristianos?

Se dice que hay divisiones 
cuando los cristianos no vivimos 
en plena comunión: cuando los 
creyentes pertenecemos a co-
munidades o iglesias que, sien-
do cristianas, no interpretan las 
enseñanzas de Jesús del mismo 
modo y, por lo tanto:

• No comparten algunos li-
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bros que componen la Palabra 
de Dios (sus Biblias tienen me-
nos o más libros que la Biblia 
católica, quitan partes de ellos 
o los traducen de otra forma, 
o bien consideran Palabra de 
Dios a libros que no son bíbli-
cos).

• No están de acuerdo 
sobre la manera en que Dios 
nos comparte su gracia de sal-
vación.  Dicho de otro modo, 
no comparten los mismos Sa-
cramentos (que para la Iglesia 
Católica son: Bautismo, Confir-
mación, Eucaristía, Reconcilia-
ción, Unción de los Enfermos, 
Matrimonio y Orden Sagrado 
–ordenación de sacerdotes-).

• No están de acuer-
do en la forma de organiza-
ción de la Iglesia de Cristo (por 
ejemplo, no reconocen al Papa 
como máxima autoridad de la 
Iglesia, o no tienen una “jerar-
quía” compuesta por obispos 
o sacerdotes nombrados váli-
damente según el sacramento 
del Orden Sagrado, etc.).

En el año 1054 se produjo la separación de las iglesias de Oriente, lla-
madas “Ortodoxas” (Rusa, Griega, Siriana, etc.), que no acatan la autoridad 
suprema del Papa. En 1517 se inició el movimiento de la “Reforma”, liderado 
por Martín Lutero, Juan Calvino y otros, del que surgieron numerosas comuni-
dades centradas en la Biblia como única autoridad y en la fe en Jesucristo sin 
intermediación de la jerarquía de la Iglesia. En general, se las denomina igle-
sias “evangélicas”, “reformadas” o “protestantes”. Se expandieron por todo el 
mundo, y son las que en mayor medida están presentes en nuestros barrios.                
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¿Cómo y por qué se produ-
jeron esas divisiones?

No es posible identificar to-
das las causas que han provo-
cado estas divisiones entre los 
cristianos pero, sin duda, ellas 
encuentran su raíz en nuestras 
limitaciones humanas: 

• Nadie puede abarcar 
y definir con precisión todo el 
Misterio de Dios y la salvación  
en Jesucristo. 

• Todos estamos ex-
puestos a la tentación del pe-
cado, que actúa a través de di-
ferentes intereses y egoísmos, 
y genera peleas y fracturas.

Ya se observaban intrigas y divi-
siones desde la época de Jesús y sus 
Apóstoles, que continuaron luego en 
la conformación de la iglesia primi-
tiva. En el transcurso de la historia, 
los “Concilios” reunieron represen-
tantes de todas las comunidades 
para acordar las bases de nuestra 
fe, que se sintetizaron en el “Credo”. 
También se fijaron las pautas acerca 
de cómo debía organizarse la Iglesia 
de Cristo.  En la medida en que se 
avanzaba en estas definiciones, se 
producían lamentables separacio-
nes de grandes grupos de cristianos 
que no estaban de acuerdo con ellas, 
formando iglesias “separadas”.                                                


